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A nivel de sus producciones historiográficas especializadas y de mayor trascen-
dencia, cabe mencionar su trabajo Cuba: vicisitudes de una comunidad eclesial (1898-
1983), publicada en Manual de Historia de la Iglesia, tomo x, La Iglesia del siglo xx en 
España, Portugal y América Latina, dirigido por Quintín Aldea y Eduardo Cárdenas, 
Barcelona, Editorial Herder, 1987, pp. 1050 a 1110. El tema de Cuba lo articuló con 
Colombia en su trabajo de posesión como Miembro Correspondiente de la Acade-
mia Colombiana de Historia, que intituló Presencia de Colombia en las Guerras de In-
dependencia de Cuba (Boletín de Historia y Antigüedades 83 [1996], 323-355). Texto 
que amplió en la Revista de Historia de América, 119 (Instituto Panamericano de Geo-
grafía e Historia) 1997, 3-34. Volvería sobre el mismo tema en 1998 en un extenso 
texto que intituló Colombia en la última guerra de independencia cubana (1895-1898), 
que presentó en el Primer encuentro de Culturas del Caribe (1898-1998), organi-
zado a instancias suyas en la universidad Javeriana del 27 al 30 de abril de ese año.

El Anuario de Historia de la Iglesia, se enriqueció con cuatro aportes suyos: Histo-
riografía de la Iglesia en Cuba (1902-1952), vol. xiv (2005) 313-349; Historia e historio-
grafía de la Iglesia en Cuba (1953-1958), vol. xvii (2008) 283-307; Historia e historiogra-
fía de la Iglesia en Cuba (1959-1976), vol. xviii (2009) 261-294; Historia de la Iglesia en 
Cuba (1977-1994), vol. xix (2010) 293-338, y en la sección de Obituarios del volumen 
xvi, correspondiente al 2007, dejó estampada su evocación del historiador jesuita co-
lombiano Eduardo Cárdenas Guerrero, fallecido en Bogotá el año anterior.

Apresada la vida de Augusto Montenegro González en estas pocas líneas cae-
mos en cuenta que lejos de pretender con ellas un merecido homenaje a lo que fue 
su trayectoria como padre, como ciudadano de dos patrias, como investigador, en 
fin, como humanista y católico convencido, éstas son apenas un enunciado elemen-
tal para el catálogo de historiadores de la Iglesia, del que el Anuario de Historia de la 
Iglesia pretende dejar constancia para el porvenir.

Luis Carlos mAntillA ruiz, O.F.M.
academia colombiana de Historia

calle 10, n° 8-95, Bogotá, colombia
franciscobgta@hotmail.com

james mcevoy (1943-2010), in memoriam

James McEvoy nació el 14 de octubre 1943 en Larne, una pequeña ciudad del con-
dado de Antrim, cerca de Belfast. Pertenecía a una familia católica de escasos recur-
sos económicos. Tenía tres hermanos con quienes se mantuvo siempre muy unido 
al igual que con sus respectivas familias. A causa de una enfermedad murió el 2 de 
octubre de 2010 y fue enterrado en su ciudad natal.
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Después de la enseñanza secundaria, donde ya destacaba por su alto rendimien-
to académico, estudió en la Queen’s University de Belfast Latín, Griego y Filosofía 
Escolástica (1961-1964), ayudándose con una beca y el Peel Prize de Filosofía que 
obtuvo durante esos estudios. A continuación estudió Teología, hasta 1968, en el St. 
Patrick’s College, Maynooth; en esos años obtuvo el grado de Bachiller en Teología 
por la Pontificia universidad de Maynooth, el grado de Máster en Artes de la Queen’s 
University de Belfast, con un trabajo sobre Robert Grosseteste, y también el diplo-
ma de profesor de violín por la Royal Irish Academy of Music. En 1968 fue ordenado 
sacerdote de la diócesis de Down-Connor. Hizo después estudios de Filosofía en la 
universidad Católica de Lovaina, con una beca de post-grado de la Queen’s Univer-
sity, terminando su estancia en 1970 con el Diplôme d’études medievales con la máxima 
calificación. Su inclinación por la Filosofía Medieval le llevó al Grabmann-Institut 
de la universidad de Munich con una beca del dAAd (Deutscher Akademischer Aus-
tauschdienst). En 1974 defendió su tesis doctoral (Man and Cosmos in the Philosophy of 
Robert Grossteste, dos volúmenes) en Lovaina, también con la máxima calificación. 

A su regreso a la tierra natal desempeñó encargos pastorales en dos parroquias 
de Belfast, antes de ingresar como docente en el departamento de Filosofía Esco-
lástica de la Queen’s university. En 1974 obtuvo la cátedra de esta materia y asumió 
la dirección de ese departamento. En 1982 consiguió el grado de Maître Agrégé en 
Philosophie de l’École de Saint Thomas d’Aquin, Lovaina. El mismo año fue elegido 
miembro de la Royal Irish Academy, donde colaboró durante muchos años en los 
subcomités de Filosofía, Historia y Filosofía de la ciencia. En 1982, cuando ya era 
reconocido internacionalmente como experto en Filosofía Medieval, fue nombrado 
profesor ordinario del Institut supérieur de philosophie de la universidad Católica de 
Lovaina y a la vez –hasta 1995– director del Centre De Wulf-Mansion, consagrado a 
la investigación en filosofía antigua y medieval. A su regreso a Irlanda del Norte fue 
llamado a la cátedra de Filosofía en el St. Patrick’s College de Maynooth, donde fue 
también decano de la Facultad Filosofía, de 1996 a 2004. En septiembre de ese año 
volvió a la cátedra de Filosofía Escolástica en la Queen’s University donde, además de 
la docencia, dirigió varias tesis doctorales hasta su jubilación en 2008.

Esta trayectoria académica no requiere comentario, ya que habla por sí sola. Y 
surge le pregunta cuándo y cuánto pudo publicar. Logró, en efecto, publicar de modo 
continuo libros, capítulos de libros, ediciones de textos medievales, artículos en revistas 
especializadas y recensiones 1. Aunque aquí sólo pueden ponerse algunos ejemplos, su 
obra escrita ofrece un amplio espectro temático de Filosofía antigua y medieval: desde 

 1 una lista completa de publicaciones del Profesor McEvoy (hasta 2003) se encuentra en el libro de ho-
menaje que prepararon sus colegas y amigos con motivo de su 60 cumpleaños: Thomas A. F. kelly – 
Philipp W. rosemAnn, Amor amicitiae: On the Love that is Friendship. Essays in Medieval Thaought and 
Beyond in Honor of the Rev. Professor James McEvoy, Peeters («Recherches de Théologie et Philosophie 
médiévales, Bibliotheca», 6), Leuven-Paris-Dudley, MA, 2004, pp. 11-24.
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Platón y Aristóteles a san Agustín (Saint Augustine’s Account of Time and Wittgenstein’s 
Criticisms, 1984), Eriúgena (History and Eschatology in Eriugena and His Age, 2002) y To-
más de Aquino (Thomas Aquinas: Approaches to Truth, 2002). Tampoco faltan estudios 
teológicos y pastorales (Heart in Pilgrimage: Sermons and Meditations, 1996).

El tema de mayor presencia en la obra de McEvoy es, sin duda, Roberto Gros-
seteste, al que se dedicó desde su época de estudiante hasta el final. El profesor de 
Queen’s university, Theodore Crowley oFm (1910-1990) despertó en él un gran 
interés por la tradición franciscana 2, que le centró muy pronto en este sabio medie-
val hasta que McEvoy se convirtió en un especialista de renombre mundial. El libro 
emblemático en este sentido es la monografía que surgió de su tesis doctoral: The 
Philosophy of Robert Grosseteste (Clarendon Press, Oxford, 1984), que fue distinguida 
con el Prix Mercier. una mirada a la lista de publicaciones del profesor McEvoy bas-
taría para avalar su predilección por Grosseteste. Dentro de su afinidad con la línea 
neoplatónica de la tradición cristiana, ha prestado también una atención preferente 
al sabio irlandés Juan Escoto Eriúgena, por ejemplo en promover el coloquio inter-
nacional de la Society for the Promotion of Eriugenian Studies, de 1995 en Lovaina 3, o 
el libro Mystical Theology: the Glosses by Thomas Gallus and the Commentary of Robert 
Grosseteste on De Mystica Theologia (2003).

Hay un interés muy fuerte que acompaña toda la vida y actividad de James 
McEvoy, que es la amistad, como atestiguan quienes lo han conocido y tratado. Esto 
nos lleva a averiguar –aunque sea someramente– su talante como persona. Quienes 
le conocieron de cerca cuentan que tenía un don especial para crear un ambiente 
cordial entre colegas y estudiantes. Así, cuando era director del Departamento de 
Filosofía Escolástica en «Queen’s», formó un seminario de investigación donde pro-
fesores y graduados exponían y ponían a discusión sus trabajos; estos encuentros po-
dían extenderse más allá de los horarios establecidos y también distenderse, cuando 
el profesor McEvoy sacaba el violín y deleitaba a los asistentes con piezas clásicas y 
folklóricas. Parece ser que solía tener el instrumento al alcance de la mano y no tenía 
reparo en tocarlo si alguien se lo pedía 4. No es aventurado decir que James McEvoy 
leía el Medievo, y aun la vida misma, en clave de amistad. Lo denota una veintena 
de artículos y capítulos de libros donde rastrea el tema en autores de la Antigüedad y 
del Medievo. Parte de estos estudios nutrieron una publicación conjunta con Jacques 

 2 Cfr. Michael kelly, «Tributes paid to priest-philosopher», The Irish Catholic, 7-10-2010.
 3 Gerd Van Riel – Carlos Steel – James McEvoy, Johannes Scottus Eriugena, the Bible and Hermeneutics: 

Proceedings of the Ninth International Colloquium of the Society for the Promotion of Eriugenian 
Studies, Leuven and Louvain-la-Neuve, June 7-10, 1995, Leuven unviersity Press, Leuven, 1996. La 
ponencia intoductoria a cargo de McEvoy se titulaba: News and Views on Eriugena’s Hermeneutics.

 4 Cfr. Thomas A. F. kelly – Philipp rosemAnn, James McEvoy: An Appreciation, en Amor amicitiae: 
On the Love that is Friendship..., cit., pp. 5-7; de modo similar se expresa un colega y amigo del univer-
sity College Dublin, ahora profesor emérito: Brendan PurCell, «McEvoy obit – A warm welcome 
was always assured», The Irish Catholic, 7-10-2010.
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Follon, un colega de la universidad Católica de Lovaina, que nos introduce en el 
pensamiento clásico sobre la amistad hasta el Renacimiento inclusive 5.

Además de la actividad académica, James McEvoy mantenía siempre un gran 
interés por su patria, con intentos de crear un ambiente de paz. Su interés por com-
prender y unir se mostraba también en el ecumenismo. Fue miembro fundador del 
Irish Centre for Faith and Culture, Maynooth, que comenzó en 1997 por iniciativa 
de la Conferencia Episcopal de Irlandesa. Siempre estuvo unido a su diócesis, aun 
estando ausente, y tenía muchos amigos también entre los sacerdotes. Era conocida 
su devoción a la Eucaristía, que le llevó a co-editar un libro titulado The Mystery of 
Faith: Reflections on the Encyclical Ecclesia de Eucharistia (2005), donde desarrollaba 
la comprensión de la Eucaristía como comunidad basada en el Cuerpo Místico de 
Cristo 6. Estas referencias de quien conocieron a James McEvoy justifican que se le 
haya llamado priest-philosopher.

Elisabeth reinhArdt
departamento de teología Histórica

facultad de teología
e-31080 pamplona

erein@unav.es

 5 Jacques Follon – James mCevoy, Sagesses de l’amitié, I. Anthologie de textes philosophiques anciens, 
éditions universitaires de Fribourg, Fribourg, Fribourg 1997, y Sagesses de l’amitié, ii. Anthologie de 
textes philosophiques patristiques, médiévaux et renaissants, éditions universitaires de Fribourg, Fribourg, 
2003.

 6 Cfr. Cfr. Michael kelly, «Tributes paid to priest-philosopher», cit.


